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EL BIG BANG
I

El universo nuestro es una gigantesca totalidad, en expansión 
continua, con galaxias que se alejan unas de otras. El astrónomo 
Edwin Hubble fue quien, en 1929, observó que todas las galaxias se 
distanciaban de la nuestra, la Vía Láctea.

La expansión incesante del universo se realiza cada vez con ma-
yor velocidad y va acompañada también de un progresivo enfria-
miento. Tan impresionantes han sido los descubrimientos de este 
proceso, que hasta ha podido detectarse el ruido de fondo de la 
explosión del Big Bang, como una radiación de microondas de 3K.

George Gamow supuso que bien podría devolverse el proceso, 
como en una película a la inversa. Se pudo deducir, entonces, que 
en otro tiempo las galaxias se encontraban juntas en una sola enti-
dad que las comprendía a todas: un “átomo” o pequeñísima bola de 
fuego, simplísima, es decir, de partes y fuerzas indistinguibles, que 
contenía toda la materia del universo actual, de energía pura, de 
calor y condensación super-desmesurados, diríase cuasi-infinitos.

Todo comenzó con una gigantesca explosión de esa materia ini-
cial del universo. De ello ya hace unos catorce mil millones de años. 
Desde entonces se inició un rápido período de inflación cósmica y 
luego la expansión se hizo más estable, fría y densa. Observaciones 


